





Pasar el invierno también es un desafío 
para los animales silvestres. En la 
empresa despliegan un sorprendente 
abanico de estrategias, que abarcan 
desde la prudente migración hasta 
pieles “huecas" y estados letárgicos. 


Por Claudio Bertonatti 
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C ada año, el 2 1 de junio marca el comienzo de la estación 
más brava: el invierno. Aunque presentará batalla hasta 
mediados de septiembre, es durante julio cuando lanza 
su ofensiva mayor. Para nosotros, julio es el séptimo nus 
del año. Pero era el quinto en el primitivo calendario n> 
muño. De ahí que los descendientes de Romuío y Remo lo lla- 
maran Quintil# (quinto mes). Cambió de nombre en honor a 
Julio César -que había nacido entre sus días-, luego de que lo 
asesinaran de veintitrés puñaladas. Fiel a este bautismo* julio se 
comporta como un dictador climático, deparando a la huma sil- 
vestre su trago más difícil, desplegando adversidades que ponen 
a prueba hasta la .capacidad de supervivencia del bicho ma> 
* oportunista. ‘ / 

Recoi demus al Charles Darwin de El origen de los es,- 

% . 

pee i es: "La acción Jcl clima parece, a [>n)ncra vista. ser jvrcom 
ploro nulependiciue de la lucha f\» la cxistcncui; /vn> como el el# 
ma actúa pnncHwlmcntc reduciendo los ahmciHi's. origina la ¡u 
cha mas rigunisa cune los mdiuJuos , va ,ic las mismas o Je v.¿> 
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rmu.v especies, que rúen de lo mismo 
clase Je ohmento, inclino cumulo el 
clono nenio dhectomente por ejemplo* 
el pió incensó , las individuas que su 
iro\m mos serón los menos rigorosos. o 
ios que hiiyon conseguido menos oh 
memos ,¡ medido que ovonzo el invier- 
no., Ulfcindo ¡ICiMlllOS ,1 Lis ÍV^IOJU'S 

v> o 

ihtiaw, o ,¡ Lis cumbres coronados de 
nieto, oo ios desiertos (Otóles, lo lucho 
por lo vLix es casi exclusivamente con 
los elementos 

Escribió ésto en 1859. Pero la 
tinta con que lo hizo aún se mantie- 
ne fresca. 

CUMA DE GUERRA 

Las estrategias que emplean los 
animales tírente a las inclemencias in- 
vernales van desde la prudencial reti- 
rada hasta la resistencia. Sí, parece 
una guerra. Y no resulta caprichoso 
evocar a los ejércitos napoleónicos y 
hitlerianos, que en buena medida ter- 
minaron derrotados por... ;el invier- 
no! Para evitar reveses semejantes, la 
fauna silvestre echa mano a un nada 
modesto arsenal de recursos. 

Entre las aves, por ejemplo, al- 
rededor de setenta especies encaran 
migraciones fuera del país y unas cua- 
renta se retiran hacia lugares más be- 
nignos dentro de nuestras fronteras 
políticas. Muchos chorlos y chorlitos 
parten en busca de la primavera del 
hemisferio norte, dejando desoladas 
las costas que pueblan de a millares en 
las temporadas veraniegas (quizás por 
eso de “soldado que huye, sirve para otra 
guerra”). El macá tobiano, en cambio, 
prefiere el cabotaje a esta titánica dis- 
parada. Según se descubrió hace poco, 
emprende vuelos nocturnos hacia la 
costa oceánica cuando las lagunas de 
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las mesetas santacmceñas se conge- 
lan. Esto explica un prolongado enig- 
ma: la glándula desal inizadora que tie- 
nen cerca de cada ojo. 

Claro que hay especies aladas 
dispuestas a resistir en su lugar. Los fla- 
mencos pagan el atrevimiento con un 
movimentado amanecer. Como se sa- 
be, descansan o duermen sobre una 
pata, encogiendo la otra. Y a veces su- 
cede que, al despertar, encuentran es- 
carchada la superficie de las lagunas 
andinas que les sirven de hogar. 
Cuando esto sucede, esperan que los 
primeros rayos de sol debiliten el hie- 
lo para luego romperlo a golpes de la 
única pata libre. 

Los patos, sus vecinos, se incli- 
nan por la prevención. Con inusitada 
vehemencia, agitan sus extremidades 
tratando de que el agua templada del 
fondo ascienda y evite el congelamien- 
to de la superficial. De paso, calientan 
las desnudas patas y aprovechan el 
“hueco” libre de hielo para buscar co- 
mida. Como ellos, muchos animales se 
valen instintivamente de leyes físicas 
que nos ha costado siglos descifrar. 

CUESTION DE PIEL 

Hace ciento cincuenta años, 
al investigar la teoría cinética de los 
gases, los físicos descubrieron que el 
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calor se difunde muy lentamente a 
través del aire inmóvil. Aplicando 
este principio, ahora nos abrigamos 
con camperas de duvet, que entre 
sus ligeros forros contienen mate- 
riales livianos y acolchados -como 
as plumas de ganso- para conservar 
el aire caliente. -i 

Pero el bicherío silvestre nos 
ganó de mano. El pelaje de los hue- 
mules -como advirtió Alejandro Se- 
rret, una autoridad en la materia- 
consta de pelos huecos, a manera 
de pequeñas cañerías cerradas en 
su extremo superior. Cubierto 
con esta manta ti e aire callente, 
que renueva ni bien caen las pri- 
meras nevadas, el ciervo andino- 



patagónico se ríe del frío e inclu- 
so se atreve a cruzar nadando gé- 
lidos ríos y lagos. 

No todo es un buen abrigo. 
También hay que hallar alimen- 
to, como saben tic sobra los astu- 
tos zorros, que pese a contar con 
un tupido “sobretodo” no paran 
de andar a la pesca de un bocado. 
La cuestión me retrotrae al vera 
no del ‘86. Con otros colegas de 
la b'VSA, hallamos manadas en 
tetas de guanacos frente a las es- 
tepas del lago Viedma, en Santa 
( \\\z. lodos yacían muertos sobre 
grandes arbustos de molle, muy 
cerca unos de Otros, como si los 
hubieran arrojado intencional 


mente. Imaginé que habían sido 
fusilados por cazadores impiado- 
sos o ganaderos deseosos de eli- 
minar la competencia de sus 
arreos por las pasturas. Pero me 
equivoqué. Una “lectura” deteni- 
da de las circunstancias señalaba 
otra causa más cruel. Llegado el 
invierno, una gruesa capa de nie- 
ve sepultó los coirones v todo fo- 
rraje posible. Los guanacos, debi 
les y desesperados, seguramente 
ramonearon las ramitas de aque- 
llos mollcs que afloraban entre la 
nieve, aunque no les alcanzo para 
eludir la muerte. Por eso, cuando 
la nieve se licuó, los huesos \ las 
pieles de los guanacos quedaron 


pendiendo de los arbustos que 
fueron su última esperanza. El 
hambre y el trio, cuando se jun- 
tan, no perdonan fácilmente. 

¿DULCES SUEÑOS? 

Otros mamíferos resisten ven 
dose a la cama. Nuestros murciélagos 
figuran en la lista: hibernan, aunque 
usted no lo crea, como los os<>s del he- 
misterio norte. Una de las bendicio 
nes del trio es la ausencia de nussqui 
tos v otiws insectas picadores. P ero no 
para el 70 % de las mil especies de qui 
ropteiws del mundo, que se alimentan 
de invertebrados (entre ellas, las que 
so '.vil l tan en los tapartollos do mu 
chas persianas porteños^ Ante la po 
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